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Era<desapoiier:eoel momaoto que 
el Alcalde' y autoridades sanitarias 
han puesto mano sobre la Reat orden 
de Gobernación qae limita y reglamen» 
ta'el servicio de las mujeres en los ca­
fés d««iQrttl índole, se ba leViantado 
una formidable nube de odios, proles-
tas y reolfttn^cioces y llueven sobre 
nuestia primera aatorídad un cúmu­
lo tal de> inlldeneias y recomeadacio-
nes que aqient^ao ahogarlo entre 
verdadcüas. montañas de papel tim­
brado. 

Se iovqcao ioter,e8ft8 lesionados, se 
haceiv cOoltdec»eiO:Bes apoyadas lo^ 
das ellas en sofismas, para que el se 
ñor Sánchez Arias vuelva sobre su 
acuerdo y dej^ sin cumplimentar utia 
Real or | f é«^ | i | fctn^oa <S mala, tiene 
carácter ejecutivo y están las autori­
dades en el casp de cnmpiim^nturia^. 
para satisfader 1os deseos de os que 
protegen-ellos sabían porqué -taies 
estabteciinleotos. 

Y esto es triste y lamentable y to­
dos e8t*BM9i«n el c«so.de evitarlo; se 
trata de algo que afecta á la higiene 
social, d^ algo que,está ocurriendo y 
desarrol^ndpse eo las entrañas de 
nuestra población con grave detri-
miento de la \no,ral púb tea y de las 
buenas Costumbres, se tra(a de supri­
mir etós'fbbios de coVrhp¿ii)n á los cüa 
les atftifc^ {itíf'los^iiWñlés'de la be-̂  
Ueza feifQeilinÉt qué se presta fñcilmeiiT 
te á tddos los deseos y todas las exi-
genciM{!BCto^iK. loa iaeautos hijoa de 
familÍKc4^>ibar.eQ las |b(^n^ da flores 
marc^Át,M,flote ñíinzns pefnicipsaspa 
ra el espfjcílu.guifíá i^idquirir gérjnei|es 
morbú^c^ p|ira su organism?,, y cuan­
do qui^e- evitarse esto, cuando se in­
tenta aflojar paletadas de tierra sobre 
lacloada ^'irá sepuUar sos eraaDSoio-
nes,htt^ ii<iién á «Ho inteiita oponei^e, 
sin tener «á «uéntá que el: mal eiih> 
de y se propagaí rápidamente y am» 
guno icstaáB«s¡libre» de ser victima «1 
día de i&aSantt de JiUt efectos. 

La ,«bii;i(iU y el ca^é de cam^feras, 
suelea, ser lasi entra.das del. presidip; 
supri^^ir »f>,bas cos^s féfá r^sW' .««üi 
cons i^^^j^ poi)t|g^nle de individuos 
á los pepa 168,. 

Pof Mgí'ene sociáí nos* séirlinros lo­
dos obl1íáií<í(is á cooperar á tan bér-
mosd^^brl. 

I PBTRaHIOi 
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Como la Primavera-ya rehia iéati^ 
nosoA-M^lée amk^ ba« comem^dov 
á rendirboikieDaje ft tan hormosaiest 
tación del año cubriéndose de ro|9S,. 
amap¡f|l§f. t. Í, 

C0W9,«íiW<^iC^íf^r,qpe 
La Prima ytm: 

hkJuuiAt&jiUBca». ..... 

tiempo que abrir sus cauces las flores, 
i hacer su aparición las erupc ones 
herpéticas en los semUeatcf^de alga-
DOS.ift^Vi^MO"' 

La flitaptóiP 4jB fipor y la., poejiia 
hace tres días qne subido, al po^^f.j^ir 
desde,^s^, f^cha^ Iî  t«mperfitiira, ha 
cambiado de jtal modo que ya ías ca­
pas y demás prenda'^ de inviernoe^-
lán itanilhd'is á desaj^srécei-.' 

Mañana, segón tradicional costum­
bre, S9 celebrará la romeiía al Calva­
rio, y en la ermita, enclavada eb la 
cumbire de esa montaña, teiidlrá lugar 
ana sblembeflésta religiosa y más tar" 
de se «Irvtrt uot Witiida á tos p(^res. 

Loe romeros, provistos de los iodit-

pensables cancos y lechugas largas, su­
birán aquella accider^^a^a .pepdiente 
los unos para depositar ante la ima 
gen que en aquel oratorip se venera, 
ias promesas que hicieron en situacio­
nes apuradas de la vida y los otros pa 
ra pasar el día alegremente en ese 
monte cubierto de tomillos y romero. 

• • • 
Como dice un adagio antiguo que 

tras la tempestad viene la calma, des­
pués de la plétora de espectácu os ha 
venido la anemia, pues Maiqnez ha 
cerrado sus! puertas y la compañía 
que actuaba, en el Principal ha sus­
pendido) sus r^pces<enta.ciones* 

Ahora nos quedan solamen^^ tos ci­
nes. 

La verdad es que estamos en un pe 
ríodo de recojimienlo y hay que re-
cojerse temprano 
5 Así, pues, al cine, vei una sección 
y después á casa. 

OTEMA. 

Ir.iiinitii Al) la lúmim 

temas, aú,n no aclarados, en el estu­
dio de las tuberculinas, muestra cam­
pos en que hay mucho por espigar, y, 
por tantbí este ti'abajo de Verdes Mob-
tenegró Cidoéa á los españoles igno­
rantes de «itros idiomas en condicio­
nes de producir ciencia práctica que 
sea reconocida io el extranjero. 

A. P. M. 
1111.11» m u I » III I. ,!i| i | i||i n | i | 

«DlMl 

'Ŝ n un ibrito publicado hace muy 
pocos días presenta el doctor Verdes 
Montenegro el estado actual del, tra­
tamiento de la tuberculosis, por la tu-
bercuHna. Acumula el autor e n s u 
trabajo la surpa de con(;>cÍQ îentos ex­
puestos por cuantos tratadistas mp-
detnusse han preocupado de proble­
ma tan transcendental cotñó es '•& cu­
ración de la tuberculosis; para ello le 
sirve la profunda ilustración que todos 
reconocen en el fundador del primer 
dispensario antituberculoso ds Ma­
drid, su conocimiento de idiomas que, 
como e alemán y el inglés, son hoy 
imprescindibles para quien desee vi­
vir en la actualidad científica, y su 
atención dirigida desde hace años, 
casi exclusivamente, hacia la tuber­
culosis pulmonar y el modo de com­
batirla 

Esa condensac'ón de opiniones aje 
ñas hubiera bastado para «producir 
uña obra necesaria hoy en España, 
donde ¡os médicos que se interesan 
porta aplicación de remedios anti-
tiiberculQsos tienen que acudir, á 
obraa extranjeras, ya que pueden con­
tar por los dedos los trabajos Rescritos 
en castellano sobre, la tub^tqulina;. 
pero el doctor Verdes Montenegro no 
hace SÓI9 una raei¡i^sima labor de 
compilación ^científica y bibliográfi­
ca, pues expone aijemás el resultado 
de su experiencia en un asunto en 
qUe es autoridad reconocida y consa­
grada en la niisma Alemania, cuna 
del método, desde donde> se solicitan 
tfiís artícalosJpaFA las revistas de Fii-

:<siologia, y en la obra^ de que ahoia 
trata, preseata frente á las opiniones 
y técnica enrMiva'de p^soBalidfi4>co-
mo von ífñck, Dcrfysf Sabli, su téc­
nica propia, y sus opiniones persona­
les, CMliifterissMlfts>por únklógicá- io|t 
flexible» y uina< graoiponidéraeiónsAiea-
tal. 

^ Ett,Bspft6f^riQ»a? i«í.ckMií̂  tiié«(if(i>i 

<tienei«Qtii«j#finiO|>OCi apí^c^W ¡y re-
petir,0di9t IjMíptOQfjJlini^í^js cwrftlt 
TOS, será muy leíd^resjiajabiiteb del^ 

' doctoi; Verdes Montenegro, pues "bte. 
la dilatadfsiiQa bibliografía extraojei 
ra, ia propia ¡d^dicad^i á las apl|.c^c^9-
nes de la tuberculiot^ es mqy escayptj,, 
los rarísimos compatriotas que le han. 
idedif^ajdo «Igún trabajo han intentado 
aclarar, ó CQm|;>rol̂ r alguna de las 
cuestionas que lleva copsigo el, proble­
ma d^la tuberculiipiai perp ei» niitgu-
no se reúnen la exposición de tan|pa, 
fuadamentos teóricos y la explicac^U; 
del modo de llevarlos ¿ la práctica^ y 
este aspectpivulgarizadprde una téc­
nica, qi;i9 á muchos asiistará por lo 
complf^jtyes otro qt^rito de| HbrQ de 
Verdea Montecegro.Xa ezposiQiÓD de 

No se otorgan en propiedad, las 
Escuelas i ios maestros en Alemania,. 
sino mediante pierias pruebas. 

El maestro que tal cosa, pretende, 
tiene que presentar con 1» oportuna 
solicitud, una noticia acerca de las 
materias d«'enseñanza en las que^e 
ha perfeccionado, y hao^r ni«nGtén 
de una obra pedagógica por ¿I estu­
diada con especialidad. 

I uego, el inspector esco'ar corres­
pondiente/presenta un informe refe­
rente á los cargos que el aspirante ha 
desempeñado, los servicios que ha 
prestado, los resultado^ obtenidos, y 
un juicio relativo á la competencia del 
solicitante. Si este juicio és desfavo­
rable, U autoridad interroga al candi'-
dato sobre las quejas presentadas 
contra él'y lo admite 6 no, alas prue-
bas, expresándole en este caso los 
moUvo». 

Si la solicitud es aceptada, el exft-
men se veófíca ante un jurado com­
puesto por el comisario del Consejo 
escolar provincial, un representante 
del Gobierno y el director y profeso­
res de la Escuela Normal. Este exa­
men tiene por objeto indagar la capa­
cidad teórica y práctica del maestro 
para el deseiinpeño de su cargo. 

Son tres los ejercicios de prueba á 
que se le somete: uno escrito, ano 
oral y otro práctico. 

El escrito consi-ste en el desarrolle 
de un terna de Metodología, que el 
aspirante Aebe reajizar bajo la vigilan­
cia de un miembro del jurado, á más 
tardaf-, eb el término de cuatro horas. 
I El oral, estriba en una exposición 
soibre Pedagogía, historia de la mis-;, 
ma y práctica escolar. 

El ejercicio práctico consiste en una 

lecdón dada por el. candidato,, á un 
grupo de alumnosw El tema, para el 
desarrolle de este ejercicio^ l ees ofre­
cido al candidato, con un dia de anti­
cipación. 

Si el resultado del examen, es du­
doso, ó se halla en contra(Íicci¿n con 
lap notsis 9«fitii|iif̂ .̂r̂ (|̂ î ^ por elitisjp^c-
tor, la con»wi¿f| e?;̂ n»J3iídjpr« pne^e 
ordenar una segun(|fipfu«b4 c 

El pre^j^f íite (i?, lâ / AaoQi^ci^n; de 
criadg^fisy pxppfcta^re^ d^ yi^p, coiji-
de de Prie%, ha r«citñ4«. «P% UmV-i 
tantp conuopicsc^ónde Un O ûgnairii, det 
Conteccio Española,<eaJP«rft^4 pror 
pósito del traJtfido de oomeicio re? 
cieiUemente firmado entre Alemania* 
y Portugal, y se li« ded<¡Udt> á pu­
blicarla. 

Ep esta comunicación se copian ai-
guiñas olá^3u|aa del citi^do tratadc ,̂ y 
se adyíj?rl« 4)^^ Ppíiug^í^n^ijpcia ho^ 
con Ila^ ípmm ^ W » Rí». í f ^ ^ t p ^ 

nov*da4 <!«' la cl4«f*ilfi á$^\m. AP^f. 
nacionea d e 'Origen y .«apQGiíJmeofc 
de los vinos.g«tiec(»osVouya> oalidt(d 
bay en toda» partest 

De aquí la convei i le i ie ia^ qne el 
Gplúemo español trate dé obtener dé 
todas las ñacionlss igual protección, 
par^ laSidenommaciqí^'e^ Ijuiui^atnen-
ie espsjlplfiíS de M|ilaj^a y Jfrez, ex-

porta4oíb(KK.PP.r,l9p,P%M, qHP; fir 
marpn el convenio de 189I. 

Ep Frapda/ áñtm pfoaww.. nut ST 
tros, gobieicuos no solo ti tcato qvm. 
ofcitengan los portugoeaes, para sua 
vinos, sino que sean asimilados á 
los vinos generosos franceses de 
Banguis y similares para el régimen 
anterior, pues la |cy,d^^^ f ^ A ^ ' " ^« 
I908 modificada desptíés, nos coloca 
bajo el r^^e^,4^¿vor,ppH,e9Vx,, al, 
régimen intetnáeioáal. 

Los llai|[)adG{9 vinos dulces natura* 
les solo pagan 1*50 francos por hec­
tolitro y como los extranjeros, bajo la 
vigilancia de la admlnistracción, pa­
gan en {'aria, por ejemplo, ds á 10 

Jurados, 49'8S francos por hectolitro 
máa iS'éo de aduanas, lo que triplica 

su valor, la Cim'^* <̂ * Comercio de 
París acopscja f toda?, las Cámaras de 
Comercio y Ágrlpplab de España,, 
que deñeoidan sus p'oductos co,o\p lo 
ha hecho Portugal, 

! í nnmii I ..I ... ni., U ( -i'P,. J!'1J "I! '.•!.!"v'!' 

HifÍBIII! BSCpIffr 

cLa Gaceta> de Madrid ha publica­
do el informe emitido sobré diversos 
puntos de higiene escolar ptír él 'real 
consejo de sanidad en vista de la con» 
ducta elevada por el ministerio dé 
instrucción pública. 

Este informe ha sido aceptado en 
todas sus partes por dicho ministetio, 
disponiépdose por la Real ordetif que 
lo acepta su inséirción en el periódico 
oficial para conocimiento público y 
para sn debido cumplimiento'; 

He aquí los términos en qué el Real 
Consejo de Sanidad se ba expresado: 

< 1.0 Las enfermedades infecciosas 
é iofecto-contagiosas, Cuya declara­
ción al inspector municipal de Sani­
dades obligatoria, desd> la presenta­
ción del primer caso sospechosa, para 
los médicos, jefes de estableCtttilen-
tos, cabezas de familia v otras entida­
des qne señala el art. 124 de la ins-
truccióp general de Sanidad pública, 
son las cotnpiendiáas, con arré|(lo al 
informe de la Real Academia d^ Me­
dicina, en el anejo I de la miskila ttis* 
trucción, ó sean: Cólera, fiebre s m i -
rilla, tlfqs exantemático, disenteria, 
fiebre t!to|dea, peste bubónica, virn«> 
la varioloide y varicetis, difteria, és* 
carlatina, sarampión, meningitis ce­
rebro 6agpí^8f^tic«wia| y,aip|ul;|f-
mente la puerperal, coqueluche, gripe 
y tuberculosis. 

2." Que aunque no estén com­
prendidas en la lista anterior, sean es-
pecialtiiente vigiladas las afecciones; 
cutáneas de naturaleza parasitaria, y 
especialmente la sarna, la pe'ada y lo. 
das las clases de tifta, debiendo reco. 
nocer frecuentemente el iDspeetoi 
médico respectivo á los alunónos de 
la escuela 6 colegio, para que tan 
pronto como se descobra el primer 
casóse retire de la clase el «tacado, 
hasta su completa curación, que sé 
acreditará con eertifleado médieo. 

3." Que el tiempo mínimo para di 
reingreSOien las eacnelas de los alam-
iios que hayan padeoidb algofuá enfei-
medad contagiosa será de cUBtenta 

» 
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Ooî J'orDaQdo.toinó la maso de sa padre y Ja 
be«ó ligeramenta. 

—Ahora, dijo el anciano; eotrcd. en la oaiá i 
besar Ir mano de vuestra madre. 

El joven Se levantó, • uladó á D. Alease y se 
adelantó tkacín sa madre. 

^Con tenor, tefiíóra, y oon el ooraióa UeHo de 
vergüensa, es como ,me preseáto á vaestros ojos 
á los onalcS, ¡Dios ote lo perdone, y vos sobre to­
do sefioral á los cuales ha hebho verter tanta» 
lágrimas. 

T esta Téc dobló la* rodillas, extendió los' bra­
co! bacía dofia Mercedes y esperó. 

Esta se adelantó, y o6n ese acento paternal tan 
dnlec, ()ee aun en los momentos de reprensiones 
parece todavía ana caricias. 

—Fernando,—dijo llevando sus dos manos A 
los labios de su hijo,—aáemás de esas lágrimas 4* . 
que me bebías, te debb las qae vierto en éste JCDÓ-
mei'to; y oréeme, mi queiido hijo, si las anas r̂an 
mny amargas, las otras son muy daloés, 

Despaés, mirind9le con sa vaH» tieroa sonrisa de. 
mojar y de madre, le áijo: 

—Seas bien venido, hijo de mi corazón, 
Dofia Flor se mantenía de pia detrás de llelo)^-

des. 
—Sifiora, dijo D. Femando, sé. lo,que vaettro 

ilustre padr« D. Ifiigó ha tenido la intienoión 4e 

Pe>«jina impaeiafeeiA tiHiVWciqniMIWiKbaio es­
ta hemüde aparente; y cualquiera qoa bnbiese po-̂  
dido tradúiiir el jpéUSalmienCí̂  qne los movjmieaiioa 
de sa oorscóii comttnieabañ á stiVojoa, hnbier* di­
cho que el sermón qné el DÜió̂  pródíi|o eapetftblí 
escoÁbar, j^oHueVitláble qae le ^Siééieie, nó U 
eia menos désagiadable, ái^tt todb «n pt<̂ l*it«rf«' 
da dotoe Flor. 

E^t* lo comprendió oon esa delieádeía de apre-
claciÓB que es patrimonio dé l8s^úi|ijWes.' ' 

—Perdonad, ̂ Ijo, me pareos qtté hiü ettpiHú 
la puerta; esliln i^da bue ba e]itfikd<i' «ni l^áá^ 
voy f attincfárle II buena notfóikdé li¡ vietiaí 11 
den Ft̂ ínattao. 

T estreettindo la aixuio de dóSs MkeeAil' asíta* 
dando al anciano, salió «la mirar al joyeil,'^ ibtÉÎ , 
oon la eabisüínolinlida, esperat>é«l Jttiean»' |̂ aí> 
ternál oén tnyi restfdkéóá %ti« feiĵ eCá. ' ' 

TiSB áíti slttda d4 dttfta fltet, «>l1>tóhtt iiel liall* 
dido se dislate y respiird mta nbí̂ eilieitt̂ i' 

£1 n̂ tsM;b padre t>areDÍÓ más daSAiákiriiádi ttt 
el midUáito eu qt^lifs %aiteay éspéî aKiyrMs' es-
tuvieron redaoidoa A las pejaonaa de la familia. 

—Dby FeTnai^o/^i|b, bábél* péám Wralien-
trar aquí ercaiá\!)fó cine dsratité' VaeétÉi' aiil4áe1a 
ae ha «petado en la easa. tittésttá éortnna esti 
aniqnililda'; nneetroa bienes y h^'W fai aiettea 
siento,'''están veudidoa 6 elbpSfiatlfiii. ^VtSiHlO 


